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Resumen

Publicado por Routledge en 2016, escrito por los profesores Quentin Stevens (Instituto Real de 

Tecnología de Melbourne [rmit, Royal Melbourne Institute of Technology], Australia) y Karen A. 

Franck (Instituto de Tecnología de Nueva Jersey [njit, New Jersey Institute of Technology], Estados 

Unidos de América), Memorials as Spaces of Engagement: Design, Use and Meaning reúne más 

de 10 años de experiencia en el análisis de monumentos conmemorativos y sus relaciones con el 

espacio público en diversas ciudades alrededor del mundo. Su contenido, por lo tanto, resultará 

muy atractivo para arquitectos, urbanistas, museólogos e interesados en estudiar contenidos so-

bre memoria, patrimonio y duelo. Suficientemente ilustrada, y con una mirada transversal, la obra 

aborda diversos temas, como el diseño, la interacción y la administración de monumentos, que 

tienen eco con un género de museos conmemorativos que en los años recientes se han estableci-

do en capitales de América Latina como Buenos Aires (Argentina), Santiago (Chile), Lima (Perú), la 

Ciudad de México (México) y Bogotá (Colombia). Es un importante volumen, y un ejemplo feha-

ciente de que el patrimonio y la memoria tienen un futuro que recordar.
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Abstract

Published by Routledge (2016) and written by professors Quentin Stevens (Royal Melbourne Ins-

titute of Technology [rmit], Australia) and Karen Franck (New Jersey Institute of Technology [njit,], 

United States of America), Memorials as Spaces of Engagement: Design, Use, and Meaning collects 

more than ten-year experience analysing memorials and their relationships with public space 

through different cities worldwide. Hence its content will be of great interest to architects, urba-

nism specialists, museum professionals, and those studying memory, heritage and, mourning. With 

generous comprehension and through a transversal approach, this book examines diverse the-
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FIGURA 1. Portada del libro Memorials as 
Spaces of Engagement: Design, Use and Mea-
ning, Quentin Stevens y Karen A. Franck, Lon-
dres/Nueva York, Routledge, 2016.
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mes such as memorial´s design, interaction, 

and management, as well as issues related to 

commemorative museums, a genre that have 

been established within the last years in Latin 

American capitals, such as Buenos Aires (Ar-

gentina), Santiago (Chile), Lima (Peru), Mexico 

City (México), and Bogota (Colombia). This is 

a remarkable volume, which exemplifies that 

both heritage and memory have a future to re-

member.
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Quentin Stevens, profesor 
asociado de diseño urbano 
del Royal Melbourne Institu-

te of Technology (rmit [Instituto Real 
de Tecnología de Melbourne], Aus-
tralia), y Karen A. Franck, profesora 
del Departamento de Arquitectura 
y Diseño del New Jersey Institute of 
Technology (njit [Instituto de Tecno-
logía de New Jersey], Estados Unidos 
de América) recogen en Memorials 
as Spaces of Engagement: Design, 
Use and Meaning, —publicado por 
Routledge en 2016,— más de 10 
años de experiencia en el análisis in 
situ de monumentos conmemorati-
vos y sus relaciones con el espacio 
público en ciudades emblemáticas, 
tales como Washington (eua), Berlín 
(Alemania), Londres (Reino Unido), 
Melbourne (Australia) y Ottawa (Ca-
nadá). En efecto, el Vietnam Veterans 
Memorial (Monumento a los Vetera-
nos de Vietnam, Washington, eua), 
diseñado por la arquitecta Maya Lin, 
el names Project (Proyecto names) 
para el aids Memorial Quilt (Edre-
dón Conmemorativo sobre el sida, 
Washington, eua), concebido por el 
activista Cleve Jones, y el Denkmal 
für die Ermordeten Juden Europas 
(Monumento a los Judíos de Europa 
Asesinados, Berlín, Alemania), crea-
do por el arquitecto Peter Eisenman, 
son tres ejemplos paradigmáticos re-
feridos en el libro en reseña que evi-
dencian notables transformaciones 
en el diseño de memoriales desde 
hace un par de décadas.

Por otra parte, aunque el volumen 
se aleja explícitamente del campo mu- 
seológico y concibe al museo como 
“una estrategia suplementaria de 
ciertos monumentos alrededor del 
mundo” (Stevens y Franck 2016: 184; 
cursivas del autor), propone cinco 
ideas fundamentales que, como de-
mostraré a continuación, ciertamen-
te se corresponden con un género de 
museos conmemorativos creados en 
los años recientes en varias capita-
les de América Latina: Buenos Aires 
(Argentina), Santiago (Chile), Lima 
(Perú), la Ciudad de México (Méxi-
co) y Bogotá (Colombia).

Vale señalar que los museos de 
memoria y derechos humanos consa-
grados al reconocimiento de las vícti-
mas de dictaduras, genocidios, actos 
terroristas, entre otros, con frecuencia 
se han concebido como consecuen-
cia de recomendaciones de comisio-
nes de la verdad o de actos legisla- 
tivos de reparación simbólica, en 
contextos ya de reconciliación, ya de 
posconflicto, ya de construcción 
de paz (Carter 2015:208). Precisa-
mente, una de las primeras ideas 
de Memorials as Spaces of Engage-
ment: Design, Use and Meaning es 
que el desplazamiento de conme- 
moraciones enaltecedoras del triun- 
fo, la victoria y la grandeza de un  
único vencedor han conducido 
al reconocimiento del sacrificio, 
el trauma y el esfuerzo de perso-
nas de distinta orientación sexual, 
condición de discapacidad, origen 
étnico o posición socioeconómica 
(Stevens y Franck 2016:35). En efec-
to, para Stevens y Franck (2016:35), 
estos nuevos protagonistas de la his-
toria han desafiado a los diseñadores 
y gestores de memoriales, quienes 
han optado alternativamente por di-
versas aproximaciones para su re- 
presentación; por ejemplo, se ha 
trascendido de aquellas grandes es-
tatuas para individuos distinguidos a 
las inserciones arquitectónicas que 
en espacios públicos inscriben nom-
bres sin distinción de rango, clase o 
nacionalidad.

Reflexiones en torno del relato 
grandilocuente, la figura masculina 

del héroe o la adición de memoriales 
que complementan a otro resuenan 
en el ámbito de los museos de me-
moria y, a la vez, cuestionan diver-
sas instancias: el lugar que ocupan 
los perpetradores en la narración cu-
ratorial, las maneras en que se esti- 
mulan la participación y el diálo-
go en el interior del museo o, en el 
caso del Museo Memoria y Toleran-
cia (mmyt, México), de la Ciudad de 
México, las formas en que la insti-
tución incorpora la historia nacio-
nal en un guión museográfico que 
“perdió la oportunidad de crear un si-
tio que podría haber transformado su 
paisaje y sus significados” (Bergdoll 
2011:27; cursivas del autor).

Desde mi punto de vista, dichos 
cambios en la narración de la historia, 
aunados a la incorporación de nuevas 
perspectivas, parecen no sólo haber 
construido nuevas formas de pro- 
cesar el sufrimiento sino también 
proporcionaron cambios cultura-
les ante el dolor y la muerte, refle-
jados en acciones e iniciativas “que 
conmemoran y dignifican la memo-
ria de las víctimas y sensibilizan a la 
sociedad civil” (gmh 2013:387). Así, 
aunque el enfoque del libro infortu-
nadamente no emprende una refle- 
xión directa sobre el significado del 
duelo en nuestra contemporaneidad, 
incluye en su análisis lo que el pro-
pio texto ha denominado memoriales 
informales (Stevens y Franck 2016:4), 
los cuales aluden a acciones creadas 
en el espacio público tras una muerte 
repentina y sin una sanción oficial o 
una dirección preestablecida.

Acerca de esta segunda idea, Ste-
vens y Franck (2016:4) redundan en 
que tales prácticas empáticas y afec-
tivas invocan, a su vez, ciertos usos y 
actividades no esperados en sitios de 
conmemoración, tales como la dan-
za, la comida o el canto, como lo ad-
vertí en una reciente visita al Parque 
de la Memoria Monumento a las Víc-
timas del Terrorismo de Estado, de 
Buenos Aires (Argentina), espacio 
público de 14 ha de extensión, a ori- 
llas del Río de la Plata, constituido en 
un “testimonio mudo del destino de 
muchas de las víctimas” (pdm 2014), 
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donde se reúnen, además de los in-
teresados en el arte contemporáneo 
o los familiares de desaparecidos, 
quienes practican jogging o se sien-
tan en el prado alrededor de un pic-
nic, lo cual necesariamente entabla 
relaciones distintas con la historia, la 
memoria y el arte. 

A la par, nuevos proyectos de me-
moria que suscitan aproximaciones 
diferentes al patrimonio del conflic-
to armado se han creado, por ejem-
plo, por medio de la música. Tal es 
el caso de Tocó cantar. Travesía con-
tra el olvido (cnmh 2015), del Museo 
Nacional de la Memoria de Colom-
bia, proyecto del Centro Nacional 
de Memoria Histórica1 y de Música 
x Memoria (mmdh 2011), del Museo 
de la Memoria y los Derechos Hu-
manos de Chile.2 

En ese orden de ideas, los monu-
mentos conmemorativos se han con-
vertido en “escenarios teatrales” así 
para encuentros imprevistos como 
para los previamente organizados 
(Stevens y Franck 2016:126), analo-
gía ya expuesta en otros textos referi-
dos a museos de memoria (Williams 
2007:96), a teorías feministas en mu-
seos (Hein 2010:60) y a estéticas tea-
trales en diseños expositivos (Crawley 
2012:12). A partir de esta tercera idea 

1 El Centro Nacional de Memoria Histórica 
(Colombia), es un establecimiento público del 
orden nacional, creado por la Ley de Víctimas 
y Restitución de Tierras (1448 de 2011), que 
tiene como uno de sus objetivos estratégicos 
diseñar, construir y entregar al país un 
Museo de la Memoria como un espacio de 
dignificación de las víctimas y de promoción 
de una cultura respetuosa de los derechos 
humanos (cnmh 2016).
2 El Museo de la Memoria y los Derechos 
Humanos (Chile), fue inaugurado el 11 de 
enero de 2010. Su origen se encuentra en las 
recomendaciones de la Comisión de Verdad y 
Reconciliación, Informe Rettig, en las políticas 
de apoyo a la construcción de memoriales del 
presidente Ricardo Lagos (“No hay mañana 
sin ayer”) y en la decisión de la presidenta 
Michelle Bachelet de dar respuesta a las 
demandas de las organizaciones de familiares 
y de organismos de defensa de los derechos 
humanos, cuyos archivos fueron declarados 
“Memoria del Mundo” por la unesco (mmdh 
2017).

se puede hablar, entonces, de una 
performance museográfica, entendi-
da como una serie de experiencias 
sensoriales que sugieren hallar signi-
ficado mediante el cuerpo, que, a su 
vez, afecta y se afecta tanto por otros 
visitantes como por el espacio (Mac 
Leod, et al. 2012:xix). Así, en el Sitio 
de Memoria esma (Escuela de Mecá-
nica de la Armada),3 en Buenos Aires 
(Argentina), una serie de proyeccio-
nes envuelve a los visitantes al inicio 
de su recorrido; en ella se presentan 
simultáneamente imágenes, datos, 
narraciones y sonidos, con lo que se 
marcan el sentido y el propósito del 
lugar donde sucedieron hechos  victi-
mizantes realizados durante la dicta-
dura militar argentina entre los años 
1976 y 1983 (emdh 2011b). Este re-
curso cinematográfico inmersivo 
también está presente, en una mayor 
medida —como se puede evidenciar 
en su visita— en el Imperial War Mu-
seum de Mánchester (iwm, [Museo 
Imperial de Guerra], Reino Unido), 
que utiliza todo el espacio de las sa-
las de exposición para transformarse 
en una atmósfera teatral. Asimismo, 
aunque menos protagónicamente, el 
mismo recurso se utiliza en la Daue-
rausstellung im Ort der Information 
(Exposición permanente en el Centro 
de Información del Memorial a los 
Judíos de Europa Asesinados, Berlín, 
Alemania), sobre cuyo piso y pare-
des se proyectan sucesiva y cambian-
temente los nombres de las víctimas 
del Holocausto y los lugares donde 
se las ejecutó (fmmje 2010:23).

Para Stevens y Franck (2016:29), 
esta serie de experiencias soportadas 

3 La Escuela de Mecánica de la Armada (esma), 
fundada en 1924 durante la presidencia 
de Marcelo T. de Alvear, se utilizó como 
centro de instrucción militar que incluía: la 
Escuela de Mecánica, la Escuela de Guerra 
Naval y el Casino de Oficiales. Allí los 
estudiantes ingresaban en carreras como 
Electrónica, Aeronáutica, Mecánica Naval, 
Operación Técnica de Radio, Meteorología, 
Oceanografía. A partir del golpe de Estado de 
1976, funcionó paralelamente como uno de 
los centros clandestinos de detención, tortura 
y exterminio más emblemáticos de la última 
dictadura (emdh 2011). 

en las sensaciones genera otro tipo 
de “agencia”, en la que los visitantes 
son actores, y no meramente espec-
tadores, del dolor. Estos autores tam-
bién afirman que el diseño de mo-
numentos contemporáneo provoca 
nuevas experiencias que trascienden 
lo puramente visual (Stevens y Franck 
2016:130). Tomando como referen-
cia esta cuarta idea del texto reseña-
do, vale la pena cuestionar, entonces, 
el uso del testimonio en el Lugar de 
la Memoria, la Tolerancia y la Inclu-
sión Social (Lum), del Ministerio de 
Cultura del Perú, donde pantallas 
de escala humana presentan frontal-
mente, y a viva voz, a quienes vivie-
ron afectaciones por hechos violen-
tos en este país; asimismo, con un re-
curso similar, quizá más austero, en 
el Musée et Centre de Documenta-
tion Mémorial de la Shoah (Museo y 
Centro de Documentación Memorial 
de la Shoah), en París (Francia), víc-
timas francesas del Holocausto re-
latan experiencias de supervivencia 
durante la ocupación nazi. Desde mi 
perspectiva, en estos dos casos, el 
testimonio opera museográficamente 
para brindar información de mane-
ra cercana y emotiva; sin embargo, 
no transforma el papel del visitante, 
al que mantiene estático, como una 
grabadora portátil.

Los monumentos ofrecen un foro 
público para que la gente exprese 
sus puntos de vista acerca del suce-
so conmemorado, o también para 
que reflexione sobre su significado 
político, social y personal (Stevens y 
Franck 2016:100). Al respecto, Ste-
vens y Franck (2016:32) citan, entre 
otros, el Memorial a las Víctimas de 
la Violencia en la Ciudad de México 
(México), donde las personas pue-
den escribir y dibujar sobre las su-
perficies libres y, con ello, generar 
diálogos en silencio con algunas de 
las citas previamente inscritas por 
la curaduría. La necesidad de de-
jar mensajes y de escribir se explo-
ra intensamente en algunos museos, 
como el Anne Frank Museum (Mu-
seo de Ana Frank), en Ámsterdam 
(Países Bajos) —visitado en 2016 por 
quien suscribe—, donde, después de 
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la casa y el anexo, se permite escri-
bir digitalmente, en las paredes de la 
sala final, mensajes que luego se ex-
hiben en pantallas para que los lean 
otras personas. También el Jüdisches 
Museum Berlin (Museo Judío de Ber-
lín, Alemania), que analicé personal-
mente el año pasado, invita a sus visi-
tantes, hacia el final de la exposición 
permanente, a dejar sobre una gran 
pared notas escritas en pequeños pa-
peles autoadhesivos, a manera de 
un libro de visitas. Según Stevens y 
Franck (2016:32), al dejar tributos —
ya sean mensajes o dibujos— y estu-
diar los que otros han dejado, el pú-
blico participa con los monumentos 
de una forma personal e íntima, ade-
más de que enriquece la experiencia 
de otros visitantes por razón de que 
ven cómo el lugar sigue jugando un 
rol activo en la conmemoración.

La visita a un monumento conme-
morativo y a un museo de memoria 
se debe plantear, evidentemente, de 
manera diferente de como se plantea 
un libro de historia, lleno de fechas 
y relatos, ya que la experiencia cor-
poral, que implica un esfuerzo men-
tal, emocional y físico de transitar en 
el espacio —un parque, un edificio o 
un lugar de memoria, como el Aus-
chwitz-Birkenau Miejsce Pamięci 
i Muzeum (Memorial y Museo de 
Auschwitz-Birkenau), en Polonia—, 
permite un acercamiento directo y 
un proceso proactivo de exploración 
e interpretación que integra a los de-
más visitantes, la arquitectura, el pai-
saje y aun los objetos que acompa-
ñan la curaduría, ya se trate de fo-
tografías, artefactos, elementos per-
sonales u obras de arte. Consecuen-
temente, una función pedagógica y 
una función conmemorativa se fun-
den en la significación que el cuerpo 
humano, en un lugar de memoria, le 
otorga al acto de recordar. Stevens y 
Franck (2016:226) comentan que los 
memoriales, efectivamente, pueden 
enseñar historia, pero de una forma 
diferente, apelando a la experiencia 
para lograr un entendimiento pro-
fundo y emotivo. La combinación de 
una participación corporal y cogni-
tiva con un monumento —y un mu-

seo— puede tener un impacto inten-
so, e incluso psicológico, en los vi-
sitantes.

La quinta idea que los autores de 
Memorials as Spaces of Engagement: 
Design, Use and Meaning proponen 
trae a colación la relación del monu-
mento con ese otro cuerpo geográfico 
de mayor escala: la ciudad (Stevens y 
Franck 2016:14). ¿De qué formas una 
ciudad se integra a un monumento o 
un museo de memoria afecta la vida 
urbana? Cada vez con mayor planea-
ción plazas, parques y alamedas ane-
xionan monumentos y museos para 
recobrar historias y memorias re-
cientes, como en el caso del Eje de 
la Paz y la Memoria, en Bogotá (amb 
2014), proyecto urbano que inscribe 
al ya construido Centro de Memo-
ria, Paz y Reconciliación (cmpyr) y 
al futuro Museo Nacional de la Me-
moria de Colombia como elementos 
primordiales para promover la recu-
peración de patrimonio (esculturas y 
cementerios), así como para renovar 
y resignificar segmentos de ciudad. 
Esta activación de rutas simbólicas 
o “complejos memoriales” (Stevens 
y Franck 2016:14) se puede ver, por 
mencionar otro caso, en el Gedenk-
stätte Berliner Mauer (Memorial del 
Muro de Berlín, Alemania), que in-
cluye un centro de documentación; 
ahí, en medio de nuevos edificios y 
por más de 1 km, se integran lugares 
de memoria, restos históricos, escul-
turas, instalaciones y apuestas mu-
seológicas que ofrecen información 
a los transeúntes (Stevens y Franck 
2016:45). “Los ‘sitios históricos’ que 
son testimonios materiales […] con-
tribuyen al conocimiento de los he-
chos y funcionan como denuncia, 
prueba y evidencia de lo ocurrido. 
[…] no hay duda que el sitio ‘habla’ 
haciendo vibrar la emoción e inte-
rrogando el pensamiento” (Pastoriza 
2005:90). Por mi parte, complemen-
taría esta cita con el hecho de que, 
en mi experiencia, nuestra presencia 
corporal y participativa añade múl-
tiples significados a estos espacios 
conmemorativos.

Y bien, ¿por qué son paradigmá-
ticos el Vietnam Veterans Memo-

rial (Monumento a los Veteranos de 
Vietnam, Washington, eua), el names 
Project (Proyecto names) para el aids 
Memorial Quilt (Edredón Conme-
morativo sobre el sida, Washington, 
eua) y el Denkmal für die Ermorde-
ten Juden Europas (Monumento a los 
Judíos de Europa Asesinados, Berlín, 
Alemania)? Aunque a lo largo del li-
bro Stevens y Franck (2016) presen-
tan diversos ejemplos de varias lati-
tudes que van reforzando las ideas 
ordenadas temáticamente en tres 
secciones (Memorials as Objects and 
Spaces; Memorials as Used and Un-
derstood; Memorials as Responsibi-
lities), estos tres monumentos siem-
pre tienen consonancia con las cin-
co ideas fundamentales que se han 
reseñado: el cambio de la glorifica-
ción del vencedor (un héroe mascu-
lino, heterosexual, blanco y de élite 
social) a la conmemoración del sufri-
miento por razones de conflicto, ori-
gen étnico o enfermedad; la invita-
ción a nuevos usos y apropiaciones 
que van más allá de una experien-
cia visual para transformar los mo-
numentos en oportunidades escéni-
cas donde puede haber carcajadas, 
lamentaciones y cuestionamientos; 
la activación de formas de participa-
ción que hacen relevantes sucesos 
históricos acontecidos décadas atrás; 
el hecho de que los nuevos diseños 
de monumentos integran experien-
cias que, en suma, rebasan la estric-
tamente visual, y, por último, nuevas 
formas de relación con la ciudad que 
invocan planteamientos urbanos in-
tegradores. 

Escapan de esta reseña museos y 
lugares de memoria en Montevideo 
(Uruguay), Asunción (Paraguay), São 
Paulo (Brasil) o Santo Domingo (Re-
pública Dominicana), pero, precisa-
mente, por esta proliferación de es-
fuerzos alrededor de la memoria en 
América Latina durante las últimas 
décadas es oportuno proponer una 
reflexión que tome en cuenta las te-
sis que exponen Stevens y Franck 
(2016), para trasladarlas de los mo-
numentos conmemorativos a los 
museos de memoria. Si bien el libro 
disocia estos dos dispositivos, indu-



Intervención  •  Año 8. Núm. 15  •  Enero-junio 201790

dablemente se encuentran ecos que, 
lejos de resolver preguntas, dan ori-
gen a muchas otras.4 ¿Cuántas ve-
ces es necesario recordar el horror? 
¿De qué formas podemos, por me-
dio de los monumentos y los museos 
de memoria, construir empatía y re-
conciliación? En medio siglo, ¿cuáles  
serán los impactos de estos monu-
mentos y museos, cuando, en un 
pensamiento esperanzador, ya ha-
bremos superado la violencia?

Memorials as Spaces of Engage-
ment: Design, Use and Meaning re-
sultará muy atractivo para arquitectos, 
urbanistas, museólogos e interesados 
en estudiar contenidos sobre memo-
ria, patrimonio y duelo. Este libro, en 
todo caso, es un ejemplo fehaciente 
de que el patrimonio y la memoria 
tienen un futuro que recordar.
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